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Prólogo

Mirarnos desde una perspectiva de Derechos propone ser un disparador de 

debates. Un encuadre para pensar y repensar nuestras prácticas, con la 

meta de construir una pedagogía emancipadora, una educación integral, 

solidaria y transformadora.

Vivimos en una sociedad atravesada de discursos dominantes que son 

racistas, machistas, heteronormativos, eurocéntricos y clasistas. Estas 

miradas muchas veces se naturalizan y se reproducen en distintos espacios 

de la sociedad: en los medios de comunicación, en la industria del entrete-

nimiento, en las instituciones, y en ese marco, en la escuela.

Las miradas discriminatorias, legitiman o generan condiciones de posibili-

dad para otras violencias que sufrirán participialmente grupos histórica-

mente vulnerados de la sociedad. 

En el ámbito educativo estas miradas limitan el ejercicio de derechos de 

niñas, niños y niñes.  A modo de ejemplo, ¿cómo afecta en un niño que lo 

habilitemos a ser violento?, ¿cómo incide en las niñas las miradas 

androcéntricas? ¿Qué les pasa a lxs integrantes del pueblo Mapuce si se 

habla del descubrimiento de América y no del genocidio que se padeció en 

estos territorios? En la escuela: ¿reproducimos estas miradas o las ponemos 

en tensión y proyectamos discursos inclusivos? 

Es así que lxs autorxs nos invitan a analizar las conquistas en materia de 

Derechos Humanos, las desigualdades, y las inscriben en una perspectiva 

latinoamericana. Recuperan las prácticas educativas inclusivas y 

problematizan otras. Nos invitan a pensar las otredades, las diversidades, 

las transformaciones.  Buscan que nos pensemos desde una perspectiva de 

género. 

También proponen desarrollar prácticas situadas desde la perspectiva del 

pueblo Mapuce, desde una Interculturalidad crítica que denuncia el 

epistemicidio y la colonialidad del saber y el poder. Asimismo, proponen 

desnaturalizar miradas hegemónicas y discriminatorias hacia migrantes.

Y por último, recorren las conquistas en torno a los derechos de niñas, 

niños y niñes como un eje fundamental del material. Como así también los 

intentos de descargar más pena y más dolor sobre ellxs y la violencia 

institucional que ejerce sobre nuestrxs jóvenes.

Este es un trabajo coral que contiene una perspectiva crítica pero no 

pesimista. Es un trabajo colectivo que tiene la intención de contribuir a la 

búsqueda de una sociedad más inclusiva.

Marcelo Andrés Guagliardo

Secretario General de Aten Provincial
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estudiar las posibles relaciones entre el fenómeno migratorio, las matrices 
productivas de la región y las trayectorias educativas de los jóvenes 
pertenecientes a familias migrantes bolivianas, desde una perspectiva 
antropológica.
Para estudiar las trayectorias educativas de los jóvenes migrantes pertenecientes 
a familias bolivianas en las escuelas secundarias de la Cuenca del Golfo San Jorge 
pretendemos sostener una perspectiva de investigación vinculada a la etnografía 
educativa (Rockwell, 2011; Palma y Sinisi, 2004; Santillán 2007). Retomando a 
Gavazzo (2013), consideramos importante estudiar la forma en la que los jóvenes 
son percibidos, el conjunto de representaciones sociales que circulan sobre ellos, 
para avanzar sobre las posibles huellas que ciertas imágenes o concepciones sobre 
este grupo de edad imprimen en su subjetividad así como en sus trayectorias 
educativas. Reconocemos el potencial de la etnografía en el campo educativo al 
describir procesos, integrar conocimientos locales de diversos actores, 
documentar lo no documentado, considerar las relaciones de poder y desigualdad 
para construir alternativas educativas (Rockwell, 2011). Nos permite reconocer la 
necesidad de reconstruir los procesos educativos de los sujetos atendiendo a la 
multiplicidad de experiencias formativas por las que transitan, evitando así 
reducir lo educativo a la escolarización. Siguiendo este análisis, es preciso 
reconocer que pensar el aprendizaje sólo desde los saberes prescriptos para la 
enseñanza en las escuelas, sería un obstáculo que impediría la formación integral 
de los niños y jóvenes. Según Szulc (2006) un abordaje antropológico debe tener 
presente que es necesario problematizar las prácticas de lxs niñxs, dar cuenta de 
la heterogeneidad de experiencias y representaciones de “ser niñx” en diferentes 
marcos históricos y socioculturales, “comprender” la visión de mundo de lxs niñxs 
en un mundo compartido. En este caso, reconocer la heterogeneidad de 
experiencias y representaciones de ser jóvenes nos posibilitará conocer y 
problematizar las prácticas de lxs jóvenes migrantes o hijxs de migrantes 
bolivianos en dos ciudades industriales de la Patagonia.
Si bien el trabajo de campo estará centrado en las escuelas, se realizarán 
observaciones en múltiples espacios que transitan los jóvenes, como en 
celebraciones, en los grupos de danzas, en diferentes encuentros, lo que 
permitirá documentar la cotidianeidad, que nos ayudará a reconocer los matices y 
contradicciones de las intervenciones de los sujetos, su lugar activo en las 
experiencias formativas (Santillán, 2012, p. 256). 
Además hemos considerado lo que señala Terigi (2007) en relación a cómo acceder 
a las trayectorias reales. Para ella “es necesario realizar estudios de carácter 
longitudinal y que tomen a aquellas como unidad de análisis; por ejemplo, 
estudios que se apoyen en historias de vida” (p.6). En nuestras investigaciones 
retomamos los aportes del enfoque biográfico narrativo para la reconstrucción de 
las trayectorias escolares en clave de historia de vida ya que interesa la 
reconstrucción retrospectiva aunque también las perspectivas futuras de los 
sujetos. Se privilegia la entrevista biográfica como estrategia metodológica 
mediante un conjunto de cuestiones temáticas que van estimulando que el 
entrevistado recupere aspectos de su vida para dar oportunidad a que construya su 
identidad narrativa. Se busca indagar sobre determinados acontecimientos que 
han significado hitos y acontecimientos críticos en sus trayectorias escolares: 
aparición de personas críticas, aspectos sociales (por ejemplo proceso migratorio 
familiar) así como institucionales (la propia escuela). Se intenta que las múltiples 
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Introducción: 

En este trabajo nos proponemos presentar algunos aportes teórico-metodológicos 
para pensar las trayectorias escolares de jóvenes migrantes, que ellxs o sus padres 
y/o madres provienen de Bolivia. Específicamente, nos interesa poder avanzar en 
el estudio de aquellxs que transitan en escuelas secundarias de la Cuenca del 
Golfo San Jorge (Comodoro Rivadavia, Chubut y Caleta Olivia, Santa Cruz). 
Asimismo, tenemos la intención de intercambiar experiencias de investigaciones 
que estamos desarrollando en ambas ciudades, a fin de analizar las experiencias 
educativas de jóvenes migrantes que viven en ciudades diferentes pero que 
comparten la realidad de vivir en sociedades marcadas por la desigualdad social  
producto de  una matriz productiva en común: la extracción petrolera.
En un momento histórico en el que la escuela secundaria en Argentina está siendo 
discutida en términos de universalización y obligatoriedad, resulta central 
focalizar la mirada en aquellas experiencias de estudiantes pertenecientes a 
familias migrantes andinas marcados por un proceso de extranjerización. 
Asimismo, resulta importante tener presente el modo en que se 
visibilizan/invisibilizan, atienden/desatienden, incluyen/excluyen de los 
proyectos escolares a ciertos sujetos considerados Otros y que promueven 
diferentes formas de transitar la escolaridad secundaria. En el caso de lxs 
estudiantes migrantes muchas veces sus experiencias escolares están signadas por 
la construcción de ciertos estereotipos ligados a la xenofobia y la discriminación, a 
pesar de que el marco normativo� actual apunta al reconocimiento de la 
diversidad socio-cultural (tanto en el aspecto general como en lo específicamente 
educativo en referencia al eje migración-educación, que ha avanzado en la 
promoción de un enfoque intercultural). Dicho marco normativo en los contextos 
educativos interpela a los actores involucrados y promueve prácticas diversas que 
moldean las experiencias de los estudiantes migrantes.
El propósito del presente trabajo es poner en diálogo nuestras investigaciones en 
la Cuenca del Golfo San Jorge, en donde la vida se encuentra estrechamente 
ligada a la producción petrolera. Siguiendo a Svampa y Viale (2014, p.118) 
podemos definir a la región como un “modelo de maldesarrollo” donde “la 
avanzada extractiva produce una fuerte estructura de desigualdades así como la 
dislocación del tejido económico y social previo”. En este contexto, nos interesa 

�Ley de Educación Nacional 26206/06, establece la Educación Secundaria como obligatoria y la Ley de Migraciones 25871/10 señala que 
“la situación irregular de un inmigrante no es razón para privarlo de salud o educación”.
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La distribución espacial de Comodoro Rivadavia está vinculada a la dinámica de la 
producción económica: un “norte” empresarial y planificado y un “sur” generado 
a partir de ocupaciones de tierras desde la década de 1940. Posee una extensión 
de 548,2 km², alrededor de cincuenta barrios y una población total de 177.038 
habitantes. Comodoro Rivadavia cuenta con 34 escuelas secundarias públicas y 15 
privadas. En esta ciudad, desde hace unos años existe la figura de “escuelas sobre 
demandadas” para denominar a aquellas instituciones que son elegidas por una 
cantidad de ingresantes que supera considerablemente la matrícula que pueden 
recibir, por lo que se lleva a cabo un “examen de aptitudes” para seleccionar a los 
futuros alumnos. Por ejemplo, hace ya varios años las escuelas técnicas, como las 
ex E.N.E.T., que se ubican en el centro de Comodoro Rivadavia, están dentro de las 
más elegidas. Entre los fundamentos para la elección de estas escuelas, aparecen 
las expectativas de muchxs estudiantes, madres y padres en relación la formación 
profesional que brindan, la posible salida laboral que permite en un futuro a nivel 
regional y el “prestigio social” con el que cuentan.
 En cuanto a Caleta Olivia, podemos decir que es una ciudad de mediana escala 
poblacional, ubicada al noreste de la provincia de Santa Cruz perteneciente a la 
denominada Cuenca del Golfo San Jorge de base monoproductiva ligada a la 
extracción petrolera. Los trabajos de Baeza (2015, 2016) evidenciaron un tipo de 
poblamiento ligado a distintos procesos migratorios con características y orígenes 
diversos. La heterogeneidad poblacional se vuelve así un aspecto constitutivo de 
la ciudad, característica sociodemográfica compartida con la mayoría de los 
centros urbanos de la Patagonia. Se advierte, la presencia de migrantes internos 
del noroeste argentino y “desde hace más de una década, grupos de migrantes 
bolivianos provenientes  sobre todo de la región rural de Cochabamba” (Baeza, 
2015, p.110). En el caso de Caleta Olivia hemos focalizado la mirada en los y las 
migrantes que provienen de sectores rurales y en su adscripción indígena quechua 
así como en la intersección de clase, nacionalidad y de género, advertimos que la 
mayoría de los hombres de la comunidad son empleados del rubro de la 
construcción o del transporte (escolar o taxi) o, bien trabajan junto a las mujeres 
en el rubro pesquero o comercial. De acuerdo a las primeras indagaciones, a 
diferencia de Comodoro Rivadavia, en Caleta Olivia las prácticas ligadas al 
asociacionismo tienen características diferentes, tanto en lo que respecta a la 
organización de la colectividad y su vinculación con el gobierno municipal, como 
en lo vinculado al territorio y la organización de actividades comunitarias. Las 
interacciones con el poder político son constantes, al punto que localmente se 
sobrevalora la capacidad del “voto boliviano” para interceder en las elecciones 
municipales. Pero también la cúpula de la Iglesia Católica visita el barrio con 
mayor concentración de migrantes provenientes de Bolivia, en celebraciones 
especiales que reúnen a paisanos, familiares, sacerdotes y diáconos que 
acompañan a lo largo del año. Sin embargo, debemos señalar que la conformación 
de un territorio indígena en un espacio del barrio “3 de febrero”, nos lleva a 
considerar el modo de relacionalidad (Cartens, 2000) que a través de lazos de 
parentesco, vecindad, amistad y cercanías fueron entablando los grupos 
provenientes de Cochabamba y otras regiones de Bolivia. Han construido una 
unidad donde el Centro de Residentes “Patria Grande”, la Iglesia Católica 
enclavada en el centro, la radio “de la comunidad” Radiante FM, el predio donde 
se comparten partidos de fútbol, prácticas de bailes, venta de alimentos y otros 

relaciones causales puedan ser establecidas por el propio informante (Bolívar y 
Fernández, 2001).

 Entre el barril de petróleo y la escuela: estrategias migrantes para sobrevivir 
en el mapa de la desigualdad en el Golfo San Jorge

La Cuenca del Golfo San Jorge (en adelante “la Cuenca”) es una región en la que la 
vida está estrechamente ligada a la producción petrolera, tal es así que es posible 
encontrar vinculaciones directas entre el crecimiento demográfico y la suba del 
barril del petróleo: durante el último “boom petrolero” (2004-2013) se complejizó 
con la llegada de nuevos grupos migratorios: bolivianos, paraguayos, peruanos, 
entre otros cuando históricamente la mayor  cantidad de migrantes provenía de 
Chile (Baeza y Grimson, 2011). Comodoro Rivadavia y Caleta Olivia  son las 
principales ciudades en las que se concentran las empresas operadoras y 
contratistas ligadas al extractivismo petrolero.
Las constantes migraciones traen consecuencias en el sistema educativo: por 
ejemplo, de acuerdo a los datos que ofrece el Ministerio de Educación de la 
Provincia del Chubut, entre 2006 y 2013 ha crecido el número de alumnos 
extranjeros en las escuelas de la provincia,  entre los cuales es notoria la 
preponderancia de estudiantes provenientes de Bolivia�. Esto predomina en la 
Región VI del sistema educativo provincial conformada por las instituciones 
educativas de Comodoro Rivadavia (que cuenta con 35 escuelas secundarias 
públicas y 15 privadas).
En Comodoro Rivadavia, según diferentes estudios que hemos llevados adelante, 
podemos decir que las familias migrantes que han llegado a la región en busca de 
trabajo, tratan de mantener prácticas y costumbres propias de sus lugares de 
pertenencia y entablan relaciones con otras familias migrantes en barrios 
ubicados en los márgenes de las ciudades de “la Cuenca”  (Baeza, 2006). De 
acuerdo a lo analizado por Brígida Baeza (2011), pueden distinguirse dos grupos de 
migrantes bolivianos que han llegado a Comodoro Rivadavia: un primer grupo, que 
provenía de Santa Cruz de la Sierra, el cual llegó por intermedio de empresas 
petroleras durante el boom petrolero de 1958-1963, mayormente compuesto por 
varones y dentro del cual podemos encontrar comerciantes, rentistas y algunos 
profesionales; y un grupo perteneciente a la región de Cochabamba, llegados en la 
etapa posterior a la privatización de YPF en la que se inició una etapa de 
revalorización de la actividad portuaria al servicio de la actividad petrolera. Estos 
migrantes bolivianos se dedican a actividades ligadas a la construcción, al 
comercio en ferias o puestos callejeros, a las pesqueras (principalmente las 
mujeres como fileteras) y al servicio doméstico, atravesados por la precariedad 
laboral y la insalubridad. Baeza (2011) afirma que las “dificultades que asume la 
inserción de los migrantes bolivianos en Comodoro Rivadavia, tanto en las 
interrelaciones que se generan en el mercado de trabajo como en la interacción 
cotidiana, generan en la comunidad boliviana una fuerte percepción de rechazo y 
marginación por parte de la sociedad receptora” (p.6). Siguiendo el análisis de la 
autora, “el asociacionismo se propone revertir y generar una serie de lazos entre 
los migrantes bolivianos y en relación a la sociedad de origen que tiende a mitigar 
las dificultades señaladas” (Baeza, B, 2011 p.6). 
�Mientras en 2006 se registraban 664 alumnos, en 2013 eran 2243 en el sistema educativo provincial, entre los cuales predominan 
estudiantes provenientes de Bolivia.
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demandadas” para denominar a aquellas instituciones que son elegidas por una 
cantidad de ingresantes que supera considerablemente la matrícula que pueden 
recibir, por lo que se lleva a cabo un “examen de aptitudes” para seleccionar a los 
futuros alumnos. Por ejemplo, hace ya varios años las escuelas técnicas, como las 
ex E.N.E.T., que se ubican en el centro de Comodoro Rivadavia, están dentro de las 
más elegidas. Entre los fundamentos para la elección de estas escuelas, aparecen 
las expectativas de muchxs estudiantes, madres y padres en relación la formación 
profesional que brindan, la posible salida laboral que permite en un futuro a nivel 
regional y el “prestigio social” con el que cuentan.
 En cuanto a Caleta Olivia, podemos decir que es una ciudad de mediana escala 
poblacional, ubicada al noreste de la provincia de Santa Cruz perteneciente a la 
denominada Cuenca del Golfo San Jorge de base monoproductiva ligada a la 
extracción petrolera. Los trabajos de Baeza (2015, 2016) evidenciaron un tipo de 
poblamiento ligado a distintos procesos migratorios con características y orígenes 
diversos. La heterogeneidad poblacional se vuelve así un aspecto constitutivo de 
la ciudad, característica sociodemográfica compartida con la mayoría de los 
centros urbanos de la Patagonia. Se advierte, la presencia de migrantes internos 
del noroeste argentino y “desde hace más de una década, grupos de migrantes 
bolivianos provenientes  sobre todo de la región rural de Cochabamba” (Baeza, 
2015, p.110). En el caso de Caleta Olivia hemos focalizado la mirada en los y las 
migrantes que provienen de sectores rurales y en su adscripción indígena quechua 
así como en la intersección de clase, nacionalidad y de género, advertimos que la 
mayoría de los hombres de la comunidad son empleados del rubro de la 
construcción o del transporte (escolar o taxi) o, bien trabajan junto a las mujeres 
en el rubro pesquero o comercial. De acuerdo a las primeras indagaciones, a 
diferencia de Comodoro Rivadavia, en Caleta Olivia las prácticas ligadas al 
asociacionismo tienen características diferentes, tanto en lo que respecta a la 
organización de la colectividad y su vinculación con el gobierno municipal, como 
en lo vinculado al territorio y la organización de actividades comunitarias. Las 
interacciones con el poder político son constantes, al punto que localmente se 
sobrevalora la capacidad del “voto boliviano” para interceder en las elecciones 
municipales. Pero también la cúpula de la Iglesia Católica visita el barrio con 
mayor concentración de migrantes provenientes de Bolivia, en celebraciones 
especiales que reúnen a paisanos, familiares, sacerdotes y diáconos que 
acompañan a lo largo del año. Sin embargo, debemos señalar que la conformación 
de un territorio indígena en un espacio del barrio “3 de febrero”, nos lleva a 
considerar el modo de relacionalidad (Cartens, 2000) que a través de lazos de 
parentesco, vecindad, amistad y cercanías fueron entablando los grupos 
provenientes de Cochabamba y otras regiones de Bolivia. Han construido una 
unidad donde el Centro de Residentes “Patria Grande”, la Iglesia Católica 
enclavada en el centro, la radio “de la comunidad” Radiante FM, el predio donde 
se comparten partidos de fútbol, prácticas de bailes, venta de alimentos y otros 

relaciones causales puedan ser establecidas por el propio informante (Bolívar y 
Fernández, 2001).

 Entre el barril de petróleo y la escuela: estrategias migrantes para sobrevivir 
en el mapa de la desigualdad en el Golfo San Jorge

La Cuenca del Golfo San Jorge (en adelante “la Cuenca”) es una región en la que la 
vida está estrechamente ligada a la producción petrolera, tal es así que es posible 
encontrar vinculaciones directas entre el crecimiento demográfico y la suba del 
barril del petróleo: durante el último “boom petrolero” (2004-2013) se complejizó 
con la llegada de nuevos grupos migratorios: bolivianos, paraguayos, peruanos, 
entre otros cuando históricamente la mayor  cantidad de migrantes provenía de 
Chile (Baeza y Grimson, 2011). Comodoro Rivadavia y Caleta Olivia  son las 
principales ciudades en las que se concentran las empresas operadoras y 
contratistas ligadas al extractivismo petrolero.
Las constantes migraciones traen consecuencias en el sistema educativo: por 
ejemplo, de acuerdo a los datos que ofrece el Ministerio de Educación de la 
Provincia del Chubut, entre 2006 y 2013 ha crecido el número de alumnos 
extranjeros en las escuelas de la provincia,  entre los cuales es notoria la 
preponderancia de estudiantes provenientes de Bolivia�. Esto predomina en la 
Región VI del sistema educativo provincial conformada por las instituciones 
educativas de Comodoro Rivadavia (que cuenta con 35 escuelas secundarias 
públicas y 15 privadas).
En Comodoro Rivadavia, según diferentes estudios que hemos llevados adelante, 
podemos decir que las familias migrantes que han llegado a la región en busca de 
trabajo, tratan de mantener prácticas y costumbres propias de sus lugares de 
pertenencia y entablan relaciones con otras familias migrantes en barrios 
ubicados en los márgenes de las ciudades de “la Cuenca”  (Baeza, 2006). De 
acuerdo a lo analizado por Brígida Baeza (2011), pueden distinguirse dos grupos de 
migrantes bolivianos que han llegado a Comodoro Rivadavia: un primer grupo, que 
provenía de Santa Cruz de la Sierra, el cual llegó por intermedio de empresas 
petroleras durante el boom petrolero de 1958-1963, mayormente compuesto por 
varones y dentro del cual podemos encontrar comerciantes, rentistas y algunos 
profesionales; y un grupo perteneciente a la región de Cochabamba, llegados en la 
etapa posterior a la privatización de YPF en la que se inició una etapa de 
revalorización de la actividad portuaria al servicio de la actividad petrolera. Estos 
migrantes bolivianos se dedican a actividades ligadas a la construcción, al 
comercio en ferias o puestos callejeros, a las pesqueras (principalmente las 
mujeres como fileteras) y al servicio doméstico, atravesados por la precariedad 
laboral y la insalubridad. Baeza (2011) afirma que las “dificultades que asume la 
inserción de los migrantes bolivianos en Comodoro Rivadavia, tanto en las 
interrelaciones que se generan en el mercado de trabajo como en la interacción 
cotidiana, generan en la comunidad boliviana una fuerte percepción de rechazo y 
marginación por parte de la sociedad receptora” (p.6). Siguiendo el análisis de la 
autora, “el asociacionismo se propone revertir y generar una serie de lazos entre 
los migrantes bolivianos y en relación a la sociedad de origen que tiende a mitigar 
las dificultades señaladas” (Baeza, B, 2011 p.6). 
�Mientras en 2006 se registraban 664 alumnos, en 2013 eran 2243 en el sistema educativo provincial, entre los cuales predominan 
estudiantes provenientes de Bolivia.
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cuestión con la obligatoriedad que se establece en la ley 26.206. Esta ley 
establece que la educación es un derecho social y por otro lado, reglamenta la 
educación secundaria como obligatoria, esto provoca que nos encontremos en un 
momento histórico en que el formato de la escuela secundaria está siendo 
revisado en pos de garantizar su universalización, por lo que resulta central 
focalizar la mirada en aquellas concepciones que tienen efectos sobre el modo en 
que se visibilizan, atienden, incluyen y reconocen a ciertos sujetos promoviendo 
diferentes formas de transitar la escolaridad secundaria. Asimismo, desde allí se 
establece la Educación Intercultural Bilingüe (EIB) que  plantea el derecho a una 
educación bilingüe e intercultural destinada al alumnado de los pueblos 
originarios y promueve el respeto por su lengua y su cultura. Asimismo, la EIB,  
promueve “un diálogo mutuamente enriquecedor de conocimientos y valores 
entre los pueblos indígenas y poblaciones étnica, lingüística y culturalmente 
diferentes, y propicia el reconocimiento y el respeto hacia tales diferencias” 
(Capítulo. XI, artículo.52), incluyendo, de esta forma, también a los alumnos/as 
migrantes. Esto acompaña lo reglamentado, por decreto 616/2010, en la Ley de 
Migraciones (25.871), que establece que la situación irregular de un inmigrante no 
es razón para privarlo de salud o educación y facilita la incorporación de los 
extranjeros a la vida social y productiva.
A partir de este marco legal se plantean nuevos desafíos para la escuela secundaria 
dado que el mandato de inclusión y masificación plantea un desplazamiento de los 
principios que fueron estructurales para la escuela secundaria (Ziegler, 2011), de 
aquello que conformó la matriz constitutiva del nivel: un modelo de selección por 
exclusión (Tiramonti y Ziegler, 2008; Ziegler, 2011) que tuvo amplia vigencia desde 
fines del siglo XIX y encontró su consolidación durante el siglo XX. En la actualidad, 
encontramos  que nuevos actores sociales entran en la escena, actores que son la 
primera generación que llega al nivel secundario, tal como es el caso de muchos 
jóvenes migrantes latinoamericanos  de las ciudades de Caleta Olivia y Comodoro 
Rivadavia. Para muchos actores institucionales, la “diversidad cultural” estalló en 
las aulas y se preguntan qué hacer con ella frente al mandato de la inclusión. Esto  
genera tensiones, prácticas contradictorias en las instituciones y en las 
subjetividades de los docentes y, en muchos casos, despierta xenofobia y nostalgia 
por el mandato “civilizatorio” propio de un nacionalismo chauvinista. Asimismo, 
es preciso considerar lo que nos advierte Guillermina Tiramonti (2005, p.892) con 
relación a cómo en el espacio escolar fue plasmada la constitución de nuestras 
representaciones identitarias como sociedad, lo que también influyó en los 
sentimientos xenófobos en relación a los extranjeros.
Recuperar estas consideraciones sobre el origen de la escuela secundaria y los 
mandatos políticos nos posibilita analizar lo que sucede en las escuelas en relación 
con los proyectos educativos, las prácticas docentes y las experiencias de los 
estudiantes y pensar cómo se organizan las propuestas didácticas, cuánto se 
recuperan de las experiencias formativas de los estudiantes y sus familias. En este 
sentido, resulta importante analizar cómo se presentan y se viven las experiencias 
escolares organizadas en torno al “ser argentino”, qué sentidos construyen los 
diferentes sujetos en las escuelas y cómo esto interviene en los procesos de 
identificación de los jóvenes. Por ejemplo, en relatos (recuperados del trabajo de 
campo) de algunos jóvenes migrantes bolivianos-que han migrado de pequeños 
con sus familias- la escuela aparece como un lugar importante en el que 

productos, reúnen todos los fines de semana y en fechas especiales a todxs lxs 
grupos de generaciones diversas que se identifican con “lo boliviano” en Caleta 
Olivia. Sumemos a las características señaladas el modo de celebración de 
determinadas prácticas culturales como la de “todos los santos” que congrega a 
múltiples grupos en torno a la llegada de sus muertxs, donde el tránsito y 
presencia en el espacio público los diferencia del mismo grupo en la ciudad de 
Comodoro Rivadavia donde la celebración adquiere un carácter “privado” (Baeza, 
2018). En todos los emprendimientos señalados, lxs jóvenes poseen un 
protagonismo fundamental a la hora de que la comunidad pueda concretar los 
proyectos y sostenerlos temporal y espacialmente.
También debemos considerar en materia educativa una serie de experiencias que 
se desarrollan en la educación primaria donde una maestra bilingüe lleva adelante 
un programa de E.I.B. (Rodriguez y Alaniz, 2016) y que atiende amplias demandas 
en torno a la enseñanza y el aprendizaje de la lengua quechua en contextos 
migratorios. Lo anteriormente señalado nos hace pensar también que el tránsito 
por la educación secundaria de lxs jóvenes migrantes o hijxs de madre y/o padre 
proveniente de sectores rurales de Bolivia, posee características diferentes a las 
de Comodoro Rivadavia.
Considerando las particularidades de cada caso, igualmente, nos interesa estudiar 
las posibles relaciones entre el fenómeno migratorio, las matrices productivas de 
la región (principalmente ligada a la extracción petrolera, pero también a la 
industria pesquera) y las trayectorias educativas de los jóvenes pertenecientes a 
familias migrantes bolivianas. ¿Qué experiencias formativas transitan lxs jóvenes 
pertenecientes a familias bolivianas? ¿Qué relaciones hay entre el proyecto 
migratorio y las trayectorias educativas de los jóvenes? ¿Qué significa la escuela en 
sus trayectorias y para sus familias? ¿Qué sentidos le otorgan a la escolaridad los 
jóvenes migrantes y sus familias? ¿Por qué la existencia de alumnos provenientes 
de otros países genera tensiones en el ámbito educativo en un contexto de 
obligatoriedad y masificación del nivel? Estos son algunos interrogantes de 
nuestros proyectos de investigación.

La educación secundaria: el desafío de educar a “todxs”

En principio, consideramos importante recuperar la génesis de la escuela 
secundaria, lo que nos permitirá comprender algunas de las tensiones que se 
presentan en la actualidad, específicamente, aquellas señaladas en el apartado 
anterior en relación a las experiencias escolares de jóvenes pertenecientes a 
familias migrantes bolivianas.
Tal como señalan diversos autores como Pineau, P., Terigi, F., Tiramonti, G., entre 
otros, la escuela se convirtió en el dispositivo pedagógico hegemónico de la 
modernidad a partir de la organización de sistemas educativos que se convirtieron 
en la respuesta social a un doble problema: la preparación de la mano de obra y la 
formación de ciudadanos de los estados-nacionales en el siglo XIX. Es en este 
marco que tiene origen la escuela “media” o secundaria que, tal como afirma 
Flavia Terigi (2008, p.64), “se estructuró en torno de tres disposiciones básicas: la 
clasificación de los currículos, el principio de designación de los profesores por 
especialidad, y la organización del trabajo docente por horas de clase”. Este 
origen ligado al academicismo es uno de los principales rasgos que se ponen en 
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cuestión con la obligatoriedad que se establece en la ley 26.206. Esta ley 
establece que la educación es un derecho social y por otro lado, reglamenta la 
educación secundaria como obligatoria, esto provoca que nos encontremos en un 
momento histórico en que el formato de la escuela secundaria está siendo 
revisado en pos de garantizar su universalización, por lo que resulta central 
focalizar la mirada en aquellas concepciones que tienen efectos sobre el modo en 
que se visibilizan, atienden, incluyen y reconocen a ciertos sujetos promoviendo 
diferentes formas de transitar la escolaridad secundaria. Asimismo, desde allí se 
establece la Educación Intercultural Bilingüe (EIB) que  plantea el derecho a una 
educación bilingüe e intercultural destinada al alumnado de los pueblos 
originarios y promueve el respeto por su lengua y su cultura. Asimismo, la EIB,  
promueve “un diálogo mutuamente enriquecedor de conocimientos y valores 
entre los pueblos indígenas y poblaciones étnica, lingüística y culturalmente 
diferentes, y propicia el reconocimiento y el respeto hacia tales diferencias” 
(Capítulo. XI, artículo.52), incluyendo, de esta forma, también a los alumnos/as 
migrantes. Esto acompaña lo reglamentado, por decreto 616/2010, en la Ley de 
Migraciones (25.871), que establece que la situación irregular de un inmigrante no 
es razón para privarlo de salud o educación y facilita la incorporación de los 
extranjeros a la vida social y productiva.
A partir de este marco legal se plantean nuevos desafíos para la escuela secundaria 
dado que el mandato de inclusión y masificación plantea un desplazamiento de los 
principios que fueron estructurales para la escuela secundaria (Ziegler, 2011), de 
aquello que conformó la matriz constitutiva del nivel: un modelo de selección por 
exclusión (Tiramonti y Ziegler, 2008; Ziegler, 2011) que tuvo amplia vigencia desde 
fines del siglo XIX y encontró su consolidación durante el siglo XX. En la actualidad, 
encontramos  que nuevos actores sociales entran en la escena, actores que son la 
primera generación que llega al nivel secundario, tal como es el caso de muchos 
jóvenes migrantes latinoamericanos  de las ciudades de Caleta Olivia y Comodoro 
Rivadavia. Para muchos actores institucionales, la “diversidad cultural” estalló en 
las aulas y se preguntan qué hacer con ella frente al mandato de la inclusión. Esto  
genera tensiones, prácticas contradictorias en las instituciones y en las 
subjetividades de los docentes y, en muchos casos, despierta xenofobia y nostalgia 
por el mandato “civilizatorio” propio de un nacionalismo chauvinista. Asimismo, 
es preciso considerar lo que nos advierte Guillermina Tiramonti (2005, p.892) con 
relación a cómo en el espacio escolar fue plasmada la constitución de nuestras 
representaciones identitarias como sociedad, lo que también influyó en los 
sentimientos xenófobos en relación a los extranjeros.
Recuperar estas consideraciones sobre el origen de la escuela secundaria y los 
mandatos políticos nos posibilita analizar lo que sucede en las escuelas en relación 
con los proyectos educativos, las prácticas docentes y las experiencias de los 
estudiantes y pensar cómo se organizan las propuestas didácticas, cuánto se 
recuperan de las experiencias formativas de los estudiantes y sus familias. En este 
sentido, resulta importante analizar cómo se presentan y se viven las experiencias 
escolares organizadas en torno al “ser argentino”, qué sentidos construyen los 
diferentes sujetos en las escuelas y cómo esto interviene en los procesos de 
identificación de los jóvenes. Por ejemplo, en relatos (recuperados del trabajo de 
campo) de algunos jóvenes migrantes bolivianos-que han migrado de pequeños 
con sus familias- la escuela aparece como un lugar importante en el que 

productos, reúnen todos los fines de semana y en fechas especiales a todxs lxs 
grupos de generaciones diversas que se identifican con “lo boliviano” en Caleta 
Olivia. Sumemos a las características señaladas el modo de celebración de 
determinadas prácticas culturales como la de “todos los santos” que congrega a 
múltiples grupos en torno a la llegada de sus muertxs, donde el tránsito y 
presencia en el espacio público los diferencia del mismo grupo en la ciudad de 
Comodoro Rivadavia donde la celebración adquiere un carácter “privado” (Baeza, 
2018). En todos los emprendimientos señalados, lxs jóvenes poseen un 
protagonismo fundamental a la hora de que la comunidad pueda concretar los 
proyectos y sostenerlos temporal y espacialmente.
También debemos considerar en materia educativa una serie de experiencias que 
se desarrollan en la educación primaria donde una maestra bilingüe lleva adelante 
un programa de E.I.B. (Rodriguez y Alaniz, 2016) y que atiende amplias demandas 
en torno a la enseñanza y el aprendizaje de la lengua quechua en contextos 
migratorios. Lo anteriormente señalado nos hace pensar también que el tránsito 
por la educación secundaria de lxs jóvenes migrantes o hijxs de madre y/o padre 
proveniente de sectores rurales de Bolivia, posee características diferentes a las 
de Comodoro Rivadavia.
Considerando las particularidades de cada caso, igualmente, nos interesa estudiar 
las posibles relaciones entre el fenómeno migratorio, las matrices productivas de 
la región (principalmente ligada a la extracción petrolera, pero también a la 
industria pesquera) y las trayectorias educativas de los jóvenes pertenecientes a 
familias migrantes bolivianas. ¿Qué experiencias formativas transitan lxs jóvenes 
pertenecientes a familias bolivianas? ¿Qué relaciones hay entre el proyecto 
migratorio y las trayectorias educativas de los jóvenes? ¿Qué significa la escuela en 
sus trayectorias y para sus familias? ¿Qué sentidos le otorgan a la escolaridad los 
jóvenes migrantes y sus familias? ¿Por qué la existencia de alumnos provenientes 
de otros países genera tensiones en el ámbito educativo en un contexto de 
obligatoriedad y masificación del nivel? Estos son algunos interrogantes de 
nuestros proyectos de investigación.

La educación secundaria: el desafío de educar a “todxs”

En principio, consideramos importante recuperar la génesis de la escuela 
secundaria, lo que nos permitirá comprender algunas de las tensiones que se 
presentan en la actualidad, específicamente, aquellas señaladas en el apartado 
anterior en relación a las experiencias escolares de jóvenes pertenecientes a 
familias migrantes bolivianas.
Tal como señalan diversos autores como Pineau, P., Terigi, F., Tiramonti, G., entre 
otros, la escuela se convirtió en el dispositivo pedagógico hegemónico de la 
modernidad a partir de la organización de sistemas educativos que se convirtieron 
en la respuesta social a un doble problema: la preparación de la mano de obra y la 
formación de ciudadanos de los estados-nacionales en el siglo XIX. Es en este 
marco que tiene origen la escuela “media” o secundaria que, tal como afirma 
Flavia Terigi (2008, p.64), “se estructuró en torno de tres disposiciones básicas: la 
clasificación de los currículos, el principio de designación de los profesores por 
especialidad, y la organización del trabajo docente por horas de clase”. Este 
origen ligado al academicismo es uno de los principales rasgos que se ponen en 
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ausentismo y la sobreedad de los estudiantes, los bajos logros de los aprendizajes.
En nuestro país, han cobrado relevancia los estudios que abordan trayectorias 
formativas de jóvenes migrantes latinoamericanos y de las llamadas “segunda 
generación” que experimentan una extensión de la extranjeridad. Asimismo, el 
contexto de obligatoriedad de la escuela secundaria interpela acerca de la 
inclusión en situación de subordinación, esto se traduce en circuitos educativos 
diferenciados, la disminución de las expectativas en cuanto a su rendimiento 
escolar, así como el desconocimiento de las trayectorias educativas previas (Diez, 
Novaro y Martínez, 2018). Otra de las problemáticas que pueden analizarse en las 
trayectorias reales de los jóvenes de familias migrantes bolivianas son las 
“transiciones educativas, el pasaje del nivel primario y secundario que supone un 
importante cambio simbólico y social” (Terigi, 2007, p.14). Este cambio también 
implica nuevas formas de organización de las propuestas didácticas y la 
organización curricular. En este aspecto, resulta pertinente recuperar  el 
concepto de formato escolar (ref. Grupo Viernes)- que alude a los coordenadas 
que estructuraron la escuela secundaria moderna- para pensar las tensiones que 
se observarían entre las propuestas de las escuelas secundarias y las experiencias 
formativas de los jóvenes, en este caso, pertenecientes a familias bolivianas, en 
las que hay concepciones de crianza, trabajo, salud, diferentes a las que se 
presuponen en las escuelas. Por ejemplo, esto puede evidenciarse cuando se 
plantean debates en torno a los contenidos seleccionados para estudiantes que 
ingresan en diferentes momentos del año a la escuela y vienen de otros países, o la 
falta de vinculación de las escuelas con otras instituciones y organizaciones, tal 
vez esto impacta más en las trayectorias de los estudiantes que trabajan y no 
pueden asistir regularmente.
A su vez, estos jóvenes deben vivir su condición juvenil en un espacio escolar que 
pareciera no recuperar significativamente sus experiencias formativas “no 
escolares”. Por ello, consideramos imprescindible analizar qué lugar ocupa la 
escuela en estas trayectorias educativas. En este punto, recuperamos a Mariana 
Chaves (2009), quien señala que para conocer las prácticas juveniles es 
indispensable analizar cómo se articula la condición juvenil en general con la 
condición de alumno o no-alumno. Núñez y Litichever (2015, p.37) sostienen que 
“la condición juvenil convive con una sensación de mayor incertidumbre, donde 
riesgo e inseguridad aparecen como formas diferentes de gestionarla (…) las 
relaciones que entablen con el presente y el futuro aparece como una cuestión 
central”. 
En cuanto a la categoría juventud, nos remitimos a Bourdieu (2002) quien plantea 
que la juventud es una categoría construida históricamente. El autor plantea que 
la edad es un dato biológico socialmente manipulado y manipulable por lo que no 
es acertado hablar de jóvenes como una unidad social, de un grupo construido y 
que comparte intereses comunes a una edad definida biológicamente. Desde una 
crítica decolonial, Zaffaroni (2011) intenta mostrar cómo el poder de Occidente 
actuó sobre otras matrices civilizatorias, en especial sobre los indígenas 
intentando que la cultura europea fuera hegemónica a través de procesos de 
aculturación. Señala que en los pueblos indígenas que viven en Argentina el 
término joven no existe en sus lenguas. En el marco de este trabajo interesa su 
aporte, en tanto que se trata de analizar las trayectorias escolares de jóvenes 
quechuablantes de adscripción indígena cuyas familias han migrado de un ámbito 

“aprendían mucho”, en algunos casos mencionaron exigencias mayores para 
involucrarse en las actividades de aprendizaje, que no fue un espacio en el que 
compartieran sus experiencias de migración, sí en el que participaban de las 
prácticas escolares ligadas al “ser argentino” sin cuestionamientos, a pesar de 
saber que han nacido en otro país.
Esta cuestión también suele aparecer en planteos de muchos docentes, que 
encuentran tensiones entre la transmisión de la “cultura nacional” y la 
recuperación de las experiencias de sus estudiantes migrantes en las propuestas 
de enseñanza.

Algunos aportes teóricos para pensar las trayectorias escolares

En este contexto, cobra importancia el estudio de las trayectorias escolares de lxs 
estudiantes que transitan las escuelas secundarias. A los fines de nuestros 
trabajos, para pensar las trayectorias recuperamos un posicionamiento teórico y 
metodológico que permita llevar adelante un análisis que incorpore tanto los 
relatos y las experiencias de los actores sin perder de vista los condicionamientos 
propios de determinada estructura social de la que forman parte. El concepto de 
trayectorias nos permite considerar estos dos mecanismos operantes en la 
construcción de la vida social de los sujetos: agentividad y estructura. Tanto Pierre 
Bourdieu (1988) como Anthony Giddens (1995) aportan miradas que superan el 
dualismo entre estructura y acción en la percepción del mundo social: objetiva, en 
el sentido de que existe una estructura social que condiciona a los agentes en la 
vida social; subjetiva, porque esa estructura social emerge también de los propios 
esquemas de percepción y apreciación de los sujetos, como productores y 
reproductores de las propias estructuras que condicionan sus prácticas (Bourdieu, 
1988). Fundamentalmente retomamos el concepto de habitus de Bourdieu que nos 
posibilita comprender que la posición de los agentes en la estructura social 
condiciona las elecciones y disposiciones, siendo éstos capaces de reconvertir los 
capitales adquiridos, poner en juego estrategias y moverse en el espacio social 
realizando diferentes trayectorias, van ocupando una serie de posiciones en un 
espacio que en sí mismo está en movimiento (interno) y sometido a incesantes 
transformaciones (externas), relacionadas a las condiciones materiales 
(Bourdieu, 1997, 1988).
En cuanto al concepto de trayectorias educativas, recuperamos los aportes de 
Laura Santillán (2012) quien sostiene que son recorridos experienciales de 
apropiación de un conjunto de prácticas que transitan los sujetos y que se definen 
en “tramas de intervenciones y relaciones que están socialmente configuradas” 
(p.252).  En relación a las trayectorias escolares resultan interesantes los planteos 
de Terigi (2007:6), quien ha señalado y profundizado las diferencias entre las 
trayectorias “teóricas” y “reales” de los niñxs y jóvenes que transitan la 
escolaridad obligatoria: las primeras se caracterizan por el cumplimiento en la 
edad de ingreso y de la gradualidad establecida -lo que aún, en el sistema 
educativo, puede decirse que se considera trayectoria social legítima sería la 
trayectoria lineal-; mientras que las segundas se refieren a los recorridos que 
realizan los estudiantes, lo que nos lleva a reconocer “algunas problemáticas que 
signan las trayectorias escolares en el nivel secundario: las transiciones 
educativas, las relaciones de baja intensidad con la escuela (Kessler, 2004), el 
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ausentismo y la sobreedad de los estudiantes, los bajos logros de los aprendizajes.
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plantean debates en torno a los contenidos seleccionados para estudiantes que 
ingresan en diferentes momentos del año a la escuela y vienen de otros países, o la 
falta de vinculación de las escuelas con otras instituciones y organizaciones, tal 
vez esto impacta más en las trayectorias de los estudiantes que trabajan y no 
pueden asistir regularmente.
A su vez, estos jóvenes deben vivir su condición juvenil en un espacio escolar que 
pareciera no recuperar significativamente sus experiencias formativas “no 
escolares”. Por ello, consideramos imprescindible analizar qué lugar ocupa la 
escuela en estas trayectorias educativas. En este punto, recuperamos a Mariana 
Chaves (2009), quien señala que para conocer las prácticas juveniles es 
indispensable analizar cómo se articula la condición juvenil en general con la 
condición de alumno o no-alumno. Núñez y Litichever (2015, p.37) sostienen que 
“la condición juvenil convive con una sensación de mayor incertidumbre, donde 
riesgo e inseguridad aparecen como formas diferentes de gestionarla (…) las 
relaciones que entablen con el presente y el futuro aparece como una cuestión 
central”. 
En cuanto a la categoría juventud, nos remitimos a Bourdieu (2002) quien plantea 
que la juventud es una categoría construida históricamente. El autor plantea que 
la edad es un dato biológico socialmente manipulado y manipulable por lo que no 
es acertado hablar de jóvenes como una unidad social, de un grupo construido y 
que comparte intereses comunes a una edad definida biológicamente. Desde una 
crítica decolonial, Zaffaroni (2011) intenta mostrar cómo el poder de Occidente 
actuó sobre otras matrices civilizatorias, en especial sobre los indígenas 
intentando que la cultura europea fuera hegemónica a través de procesos de 
aculturación. Señala que en los pueblos indígenas que viven en Argentina el 
término joven no existe en sus lenguas. En el marco de este trabajo interesa su 
aporte, en tanto que se trata de analizar las trayectorias escolares de jóvenes 
quechuablantes de adscripción indígena cuyas familias han migrado de un ámbito 

“aprendían mucho”, en algunos casos mencionaron exigencias mayores para 
involucrarse en las actividades de aprendizaje, que no fue un espacio en el que 
compartieran sus experiencias de migración, sí en el que participaban de las 
prácticas escolares ligadas al “ser argentino” sin cuestionamientos, a pesar de 
saber que han nacido en otro país.
Esta cuestión también suele aparecer en planteos de muchos docentes, que 
encuentran tensiones entre la transmisión de la “cultura nacional” y la 
recuperación de las experiencias de sus estudiantes migrantes en las propuestas 
de enseñanza.

Algunos aportes teóricos para pensar las trayectorias escolares

En este contexto, cobra importancia el estudio de las trayectorias escolares de lxs 
estudiantes que transitan las escuelas secundarias. A los fines de nuestros 
trabajos, para pensar las trayectorias recuperamos un posicionamiento teórico y 
metodológico que permita llevar adelante un análisis que incorpore tanto los 
relatos y las experiencias de los actores sin perder de vista los condicionamientos 
propios de determinada estructura social de la que forman parte. El concepto de 
trayectorias nos permite considerar estos dos mecanismos operantes en la 
construcción de la vida social de los sujetos: agentividad y estructura. Tanto Pierre 
Bourdieu (1988) como Anthony Giddens (1995) aportan miradas que superan el 
dualismo entre estructura y acción en la percepción del mundo social: objetiva, en 
el sentido de que existe una estructura social que condiciona a los agentes en la 
vida social; subjetiva, porque esa estructura social emerge también de los propios 
esquemas de percepción y apreciación de los sujetos, como productores y 
reproductores de las propias estructuras que condicionan sus prácticas (Bourdieu, 
1988). Fundamentalmente retomamos el concepto de habitus de Bourdieu que nos 
posibilita comprender que la posición de los agentes en la estructura social 
condiciona las elecciones y disposiciones, siendo éstos capaces de reconvertir los 
capitales adquiridos, poner en juego estrategias y moverse en el espacio social 
realizando diferentes trayectorias, van ocupando una serie de posiciones en un 
espacio que en sí mismo está en movimiento (interno) y sometido a incesantes 
transformaciones (externas), relacionadas a las condiciones materiales 
(Bourdieu, 1997, 1988).
En cuanto al concepto de trayectorias educativas, recuperamos los aportes de 
Laura Santillán (2012) quien sostiene que son recorridos experienciales de 
apropiación de un conjunto de prácticas que transitan los sujetos y que se definen 
en “tramas de intervenciones y relaciones que están socialmente configuradas” 
(p.252).  En relación a las trayectorias escolares resultan interesantes los planteos 
de Terigi (2007:6), quien ha señalado y profundizado las diferencias entre las 
trayectorias “teóricas” y “reales” de los niñxs y jóvenes que transitan la 
escolaridad obligatoria: las primeras se caracterizan por el cumplimiento en la 
edad de ingreso y de la gradualidad establecida -lo que aún, en el sistema 
educativo, puede decirse que se considera trayectoria social legítima sería la 
trayectoria lineal-; mientras que las segundas se refieren a los recorridos que 
realizan los estudiantes, lo que nos lleva a reconocer “algunas problemáticas que 
signan las trayectorias escolares en el nivel secundario: las transiciones 
educativas, las relaciones de baja intensidad con la escuela (Kessler, 2004), el 



|90| |91|

opresiones, y también aquellos que priorizan o jerarquizan una opresión sobre las 
demás.

Aportes al campo de la investigación 

A partir de las lecturas e intercambios en diferentes encuentros académicos, 
consideramos que nuestros proyectos de investigación formarían parte de un 
colectivo privilegiado para analizar procesos identitarios que encuentran su 
manifestación en distintos contextos (familias, organizaciones, escolares), según 
señala Novaro (2015) y que pueden contribuir al campo de la investigación 
educativa dado que se evidencia una línea de vacancia de trabajos 
contextualizados en la Patagonia. Tanto en Caleta Olivia (Santa Cruz) como en 
Comodoro Rivadavia (Chubut) no encontramos trabajos que aborden la temática 
aquí presentada, aunque sí en la provincia de Buenos Aires, donde Diez, Novaro y 
Martínez (2018), entre otras, analizan la escuela secundaria para reconstruir 
procesos de desigualdad, selectividad y distinción jerárquica que coexisten con 
los discursos igualitarios del sistema educativo así como las aspiraciones de 
continuidad identitaria de las comunidades bolivianas y de las expectativas de 
ascenso social depositado en la escolaridad y las estrategias llevadas adelante por 
los y las jóvenes para lograrlo.
Por otro lado, ambos trabajos se piensan como un aporte a los estudios sobre 
juventudes, línea que viene siendo abordada interdisciplinariamente en nuestro 
país y en la región. En la introducción al libro de RENIJA (2017) se señala que las 
juventudes son un campo de disputa entre diversas formas de mirar que 
construyen espacios de fronteras en los que convergen tanto inquietudes y 
desarrollos de la tarea investigativa así como de  diversos actores sociales y 
gubernamentales. 
En síntesis, entendemos que las investigaciones que llevamos adelante pretenden 
contribuir al campo de la investigación educativa en Argentina y visibilizar 
procesos socioeducativos de la Patagonia. Este trabajo en sí mismo es un paso para 
consolidar el intercambio de trabajos entre investigadores, lo que nos parece 
importante para construir espacios colectivos de producción de conocimientos.

rural a un ámbito urbano transnacional.  A través de nuestra inserción en el 
campo, hemos tomado contacto con madres de jóvenes que transitan las escuelas 
secundarias en Comodoro Rivadavia. Si bien es un planteo inicial, vemos el modo 
en que el consumo, una características que identifica a “la ciudad petrolera” 
(Grimson y Baeza, 2011), también termina minando el carácter comunitario en 
muchas familias quechuablantes: en los relatos de muchas madres se resalta el 
modo en que experimentan como “exigencia” de parte de sus hijxs  - que se 
encuentran transitando la escuela secundaria- el consumo de zapatillas y 
vestimenta “de marca” que deben ser compradas en el centro de la ciudad (Nota 
de trabajo de campo, Comodoro Rivadavia, 17 de abril de 2018). Esto se suma a la 
necesidad de que asistan a escuelas secundarias “menos bolivianas” donde para 
las madres es menos evidente la competencia con lxs hijxs de lxs mismxs paisanxs. 
En este sentido, nuestro propósito es poder analizar de qué modo opera el estigma 
de “ser boliviano” generando, por un lado, la necesidad de agrupamientos 
alrededor de las fraternidades de bailes por ejemplo, pero en otros casos la 
necesidad “de apartarse” desmarcándose de “lo boliviano”.
Debemos considerar el lugar de las familias en las trayectorias escolares, quienes  
despliegan “estrategias familiares de vida” que según Tiramonti y Ziegler (2008, 
p.44) nos permiten pensar el lugar que ocupan las familias como espacio 
articulador entre los gentes y la estructura social. Este caso, nos resulta 
imprescindible pensarlas en el marco del proyecto migratorio  en un contexto 
caracterizado por la desigualdad social y la construcción de estereotipos (Perrot y 
Preiswerk, 1979) sobre los distintos grupos migrantes. En relación a las escuelas, 
parecería que en el nivel primario son convocados con mayor frecuencia que en el 
nivel secundario en el marco de propuestas de enseñanza, lo que también sería un 
eje a considerar en el estudio de las trayectorias escolares. Así como también 
analizar cómo en el espacio escolar son tenidos en cuenta los desplazamientos y 
las experiencias formativas de los jóvenes para analizar sus procesos de 
identificación (Padawer y Diez, 2014), tanto de los adultos como de los niños y 
jóvenes.
También es indispensable considerar las representaciones de las familias en torno 
a la escolaridad. En este caso, las familias migrantes parecerían considerar a la 
escuela como una institución que garantiza competencias necesarias para acceder 
al mercado laboral y a estudios superiores. En algunos casos se evidencia una 
“apuesta” a la escuela en la que subyace la idea de movilidad social ascendente, al 
mismo tiempo que señalan que lxs jóvenes viven experiencias dolorosas por 
situaciones de discriminación.
Por último, nos preguntamos si existen  maneras diferentes de experienciar la 
juventud y su relación con el género en la incidencia en las trayectorias escolares. 
Esta dimensión se centra en la convivencia entre pares, atendiendo a la 
intersección de desigualdades, principalmente de género, que tienen efectos 
sobre los cuerpos y los vínculos entre los y las estudiantes. Desde los debates del 
pensamiento feminista negro postcolonial se asume un giro interseccional entre 
raza, clase, género y sexualidad. Desde estos enfoques epistémicos 
descolonizadores se procura ir más allá de la simultaneidad, complementariedad 
o sumatoria entre estas dimensiones para visibilizar su amalgama, su fusión, su 
articulación en la constitución de cartografías de poder y resistencias (Lugones, 
2005). Se intenta así superar los análisis segmentados y/o fraccionados de las 
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Capítulo 4

“Los derechos de lxs niñxs y adolescentes 
en el marco de una sociedad violenta”   
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